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M A N IL IL L A

C om prendo  (¡ue los rusos estén ad m irab lem en te  en  
Manila.

Sobre  todo  m om entos an tes  de tjue las d o rad as  hebras  
dol caloroso b e b o  se ex tiendan  p o r  és ta  c iudad  de galleras 

y  R egidores.
Poríjue c.iballeros ¡hace uu fresquito po r  las m añanas!, .
Los án im os más exaltados p ie rden  sus bríos y pujanzas; 

los broniju istas más ém pcdern idos  no  d icen  e s ta  boca  es 
mía, y las m antas  dt* llocos están sobre  la  cam a, jirome- 
t ien d o  tibieza, p a ra  d a r  luego ganas, al que  las usn, de 

enviarlas  á  o tras  parte  jior insuficienies.
Con tem pera tu ra  tan  ba ja ,  nos levantam os de la cam a, 

em pezam os las tareas cuoiid ianas  leycmdo los periódicos 

y  continuam os,, tan  frescos.

H av  arrechuchns  (¡ue no  los a jíaga  el mismísinio v ien to  

de l  Polo.
U n o  de ellos es el ([ne le h a  dado  á  d o ñ a  Cleta, que  p re ­

te n d e  casar á  sus dos hijas con otros tan tos señores que 
p u e d a n  d e ja r las  algo, auiKpic sea derechos  pasivos po r  
clasifición.

Y  otro es  el cpie an im a  á  u n a  sociedad , algunos de cuyos 
individuos, e je rcen  a lgunas  veces en  M ariquim i, y muchas 
e n  las casas d onde  hay  m uchachas bon itas  con rejas 

á  !a calle.
M añana, según  m e dicen, te n d rá n  lugar los ejercicios 

de  tiro  públicos, y con  e s te  motivo los pad res  de familia 
co u  ocu¡)aciones. gozarán  d e  una  t ran q u il id ad  desusada.

E n  rm n b iü .  L a  T a u r in a  se disuelve.
Los vientos g laciales  de  e s ta  época , azotan á  ese árbo l 

exahusio  de  sávia v a r ran can  sus am arillas  hojas que 
serán  d ispersadas  ])or es tas  tierras, estériles p a ra  todo 

lo que  sea asociación,— aimcjue tenga  por obje to  m atar  

toros. ..
Ya n<> vereintis. ¡)iies, á  x’a lien tes  jóvenes  poner un par  

limpio, ni señalar uu volapié la g a rtijia n o , y las fieras de aquí, 
con  m enos cuernos  (¡ue j i b ' ,  pueden  p.icer tran q u i lam en te ,  
h a s ta  que llegue la ho ra  d e  convertirlas  en  tapa .

Los que no  tienen (pie h ace r— (jue aún  hay  muchos de 
estos a fortunados en  M an ila— están preocupados con lo que  
cuen tan  ha suced ido  al U nebi-kan, ba rco  japonés  (¡ue su ­
p o n en  perd ido  p o r  esos m ares  de Diós.

A  es ta  p ro b ab le  desg rac ia  debem os la visita de  dos 
buques japoneses.

R ea lm en te  n o  han es tado  muy afortimacloy al venir  á  
estas  playas, buscan d o  el barco  ¡jerdido.

Si no fuese barco  y fuese lo otro, ¡niede...

Ciocci, el que  más se p ro d ig a  de la  com pañía ,  cele- 
br(S su beneficio el sábado  pasado, conqu is tando  m ás 
ap lausos que  d inero .

.Algunos c reen  que  la ausencia  d e  espec tadores  en 
el tea tro  fué d eb id a  á  la  fiesta de San Sebastián.

é

N o  h.'iv (¡ue i'.TCt-rse ilusiones.

L a  fa lta  de  g en te  en  T o n d o ,  au n q u e  nos em peñem os  

en  disfrazarla, no es o tra  q u e  esa e n fe rm ed ad  re inan te  
que  el vulgo llam a m acarrón icam en te  sin  d in e rítis  cró- 
nie/uis.

M ientras  nosotros oímos lo cpie saben  ó qu ie ren  decir 
los can tan te s  do ó p e r i  (¡ue rep resen tan  en 'Fondo, los b a ta s  
é  ilustraciones análogas  llenan el F ilip ino  y ap lau d en  y 
abuchean  a l p r ínc ipe  H ern án d ez ,  y á  sus com pañeros  
en  moro-moro

D e lo que son osas fimcionos. d a rá  u n a  idea, al (¡ue 
no  las conozca, m i am igo V illar en las planas cuar ta  y 

q u in ta  de  este luimero.
Pero  no  hay |)limí i ni la¡)iz t¡ue ¡uieda in d ica r  lo  t r e ­

m endas que  son las p d iz a s  (jue se sacuden , con a c o m p a ñ a ­
m ien to  forzado deí him no de  Riego.

P a ra  q u e  puedas  ap rec ia r  lo d ispar .itado  de  ese e sp e c tá ­

culo, te  invito, lector, ;i que  vayas al F ilipino, c u a n d o  
celebren función tagala.

¡Pero no  entres, po r  Diós, sin llevar una  do cen a  de 

frascos de  esencia!
Porque el teatim huele... y no á  am bar.

Pk.HKO GR.0 IZ.ÁRD.

¡ELLA!...

Ser, es cantar; ¡todo canta!; 
la  iiifáncia, en su paz dichosa; 
la  juventud, cm sus sueños; 
la  vejez, en sus nieniórias;

C an ta  el invierno, en la hoguera, 
la  p rim avera en la tiora; 
c an ta  en la  miés el estío, 
can ta  el otoño eu las frondas:

las flores, en ei regaz<. 
de las áuras voladoras: 
y las aves, tm las ramas;
V los vientos, eu  his hoja.s.

E n  la catiU'atu. el río; 
el mar, en p layas y rocas; 
el rayo, en ;a nube oscura; 
la tem pestad, en las olas:

las brisas, en el cordaje; 
la nave, eu  la h inchada  lona; 
l a  espuma, en  la hirviente estela; 
V el marinero, en  la borda.

Clanta en la tienda, el soldado; 
la hueste, en  la  marcial tronqia; 
canta  en las armas, la guerra; 
can ta  ( n̂ la fama, la gloria.

Canta el pintor, eu  sus lienzos; 
canta  el músico, en sus notas; 
y el escultor, en  sus mármoles; 
y el poeta, en sus estrofas;

el aripiitecto, del templo 
en la  gigantesca bóveda; 
y ei pen.saniiento, en  la idea; 
y la  materia, en la forma.

F;U el espacio, los mundo.s 
rodando sobre sus órbitas; 
y en  su  eternidad, las almas;
V el mismo Diós. en sus obras.
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T.a Ké, en  el Lábai-o santo; 
las Ktlaiies, en la  História; 
c au ta  <;n el ciprés, la  muf*rte; 
y liasta el silejifio, en las sombras.

( ’an ia  Amor, cu el acento 
melodioso de una  hermosa; 
los laidos, eu sus mejillas 
cnanilo un beso ias sonroia:

el corazón, en las áiisias 
C o n  que late cuando adora; 
cu la esperanza, el ileseo;
(MI la fé, la  ilusión loca.

t ’an ta  tu  ser, en d  mío;
7 óigo .su voz mi.stci'iosa 
siempre, ¡siempre!... coum cantan 
e.n el péndulo  las horas...

Hcr es <;antar; sus endechas 
tam bién el dolor entona;
¡<;anta en el liarem la  esclava 
y i'l cautivo en la mazmorra!...

'rodo  cauta!: sólo gime, 
un alma que es tu y a  toda;
¡que te  am a tanto, E lla  mía! 
y sin t í  ¡vive tan  sola!!...

M. RoMKao.

CUADRITOS F IL IP IN O S
IV

R u iz  es un  oficial pundoroso.
L a  en fe rm edad  larguísim a d e  su esposa, p rim ero , y la 

muerto de ésta, ú lt im am ente ,  han  ago tado  p o r  com ple to  

sus recursos  pecuniarios.
líuiz a trav iesa  u n  per iodo  dificilísimo eu su vida; pero  

t iene  suficiente valor p a ra  espera r  cuan tas  privaciones p u e ­

dan  sobrevenirle .
¡Pero  ¡ay! que  ésta vez no  se tra ta  de su persona!
Su anc iana  m a d re  está en  España, pobre  y achacosa; 

y au n q u e  nada  p ide  á  su  hijo, éste ad iv in a  U  situación 

d e  la vieja.
¡Es p rec iso  rem ed ia r la  á  toda  costal

Ruiz, con  la vergüenza en el rostro y con  el tem or en 

el a lm a, recu rre  á  los amigos,
P ero  los am igos no  s iem pre lo son h a s 'a  p res ta r  dinero, 

ó, si l legan á  ese sacrificio, no  siem]>re t ienen  p a ra  sacar  

«le apuros  al que  aprec ian .
D espués  d e  m uchos  sonrojos no encon tró  am igos, ó, para  

d ec ir  m ás e.xactamente. no  encon tró  el d inero  que  n ece ­

s itaba  p a ra  su m adre .
P or  eso fué Iluiz á  casa  de d o ñ a  Luisa.

D oña L uisa ,  desde n iña , dem ostró  g ran d es  ap titudes 
pava m an e ja r  d inero . Sus pad res  lo observaron  b ién  p ron to  
y la  en tregaron  un pequeño  capita l p a ra  que  com erciara.

A l poco  tiem po Luisa hab ía  tr ip licado  .?;/ fortuna.

¿Cómo?
Si hacéis esta p reg u n ta  á  los  pad res  y conocidos de  

L uisa ,  os hab larán  del ta len to  com erc ia l  d e  a lgunas  j ó ­

venes  filipinas...
P e ro  to d o  el ta len to  y las ap t i tu d es  todas, se reducen  á 

p res tar  sobre  prenda al c iento  p o r  uno  de interés...

C u an d o  R uiz  en tró  en  casa  d e  L u isa ,  creyó que  los 

inform es que  ten ía  acerca  d e  es ta  m estiza  e ran  falsos com ­

p letam ente.
.Aquel a ltar, cua jado  de santos y d e  luces, no  pod ía  es­

ta r  cu idado  ))or u n a  m ujer  que  n o  se saciaba si n o  se 
q u ed a b a  con  l is en tra ñ a s  d e l  necesitado  que  acud ía  á  olla.

Ruiz le expuso su pre tensión .
Luisa se conm ov ió  al parecer.
Si no es tuv iera  p o r  m ed io  u n a  m a d re  á  quien e ra  ])reciso so­

correr, no  haría  la operación. ])orque hay m ucho  pillo en  
el m undo  y po rque  no ten ía  d in e ro  en aijuel m om ento .

¡Pero se tra taba  d e  la anc iana , añ ad ía  la  prestam ista , 
y e ra  necesa rio  h ace r  un esfuerzo, au n q u e  ' s e  quedase  ella, 

Luisa, sin un duro  para  comer..!
En fin, se d ig n ó  hacerle  el favoi- de  ¡ire.staije los  cien 

pesos que  Ruiz nei 'esitaba.
¡Pero con qué  condiciones!,. . .
Rseritura..., <¡ue otros com pnñeros  re.spondieran mancom**-

  pie los in tereses  se acum ulasen .. . ,  que  si
d e ja b a  d e  ¡lagar..,.

¡H ub ie ra  s ido  más com pasiva  si hubiese d isparado  sobre  
R uiz  una

¿Ustedes saben  lo que  es ten e r  u n a  m a d re  anc iana , en- 

feniia  y pobre? ¿No? Pues no  culpen á  Ruiz porque  tom ó  
el d inero  en las condiciime.s con que  Luisa se le ofrecía

C u an d o  Ruiz hubo  m a n d a d o  el d inero  á  España, sintió 
un desasosiego terrible.

A lgunas  am igos lo cnnocieron  y en te rad o s  de lo ocu rrido  
censuraron  ac rem en te  al buéu  oficial.

¡Sólo un am igo no se p e rm itió  acnnsejarlel 
Pero  en  cam bio , le llevó, sin p e rd e r  m om ento , á  casa 

de  la p res tam is ta .
É sta  les recib ió  sonrien te  y am ab le .— Con la sonrisa de 

la iriena que  ve o tra  v íc tim a en  perspectiva .
— ¿Dese.m ustedes q u e  hagam os u n a  operación^

. — N o, señora; deseo  que  deshagam os la  que  hizo usté 
es ta  m añ an a  co n  éste am igo mío.

— ¿Que deshagam os la  operación?;— pi'egiintó llena de 
ans iedad  la  usurera .— L o  veo difícil...

— N o, señora; le darem os á  usted  su d in e ro  y un p re­

m io q u e  la  satisfaga...,
— Pues entónces, verem os. P ero  ah o ra  les .suplico á  us­

tedes ,  que  se re tiren , pues es tán  toc .indo  en la iglesia y 

no puedo  faltar á  la novena.-... ¡Ya ven  ustedes: soy h e r ­
m a n a  d e  In. cofrndí-i y ])ago el serm ón d e  és ta  tarde!,.. 

y ' * N cmo

CANTE HONDO

H e aquí lo <pie jjrivá.
1,0 que pudiéram os llam ar música d .‘ Üreva, o melosa. 
H oy, quien  lio ja le a ,  es tonto.
(^uien no  la rg a  jipios, p a ra  nm la vale.
Dn ¡ole tu maro! es la m ejor re<u>mendació i para  pasar  

])or gracioso privado, ó do la cla.se de los qiio no  esirribeo- 
l 'n a s  p la y era s  b ién gargarizadas .aoren al can íaor f ia .  

meneo las ¡niertas de la  inm orta l idad  y liasm las del piv- 
siipuesto.

C uanto  más barb i e s  ei ind iv iduo  o individua, p u e s  se 
dan  am bos géneros, m ucho mejor, 

j .a  clase cunde  y lo invade  todo.
Ya no  es sólo el cante  io quo preocupa; se escribe-tam - 

liién por todo  lo hondo, ó eu ca ló -aco m o d a tic io  q u e  n a ­
d ie  entiende.

i

,

llN
iV-
i:

'■Lll
■ ’iili •

; : M' ,11

Ayuntamiento de Madrid



H ‘

I I

k

i
II
I I .
I..
I*

Primera bailarina 
¿quién de vosotros niega que es divina?
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¿Es mala ésta figura?
¡Pues el original... tiene una hechura] Retrato perecido de la dama 

heroina del drama.
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— ¿Me d ás  u n  p r a ja n d ir \— decía  noches  pasadas  im seño­
rito  ach u lad o  Á un  chulo con  pun tas  d e  señorito.

— ¿Un que...? — respondió  el último, echándose  los tufos 
adelan te .

— P ues  eso, cria tura;— replicó el otro atusándose la.s co ­
cas,— un  p r a ja u d i . . . .  ¡Pues qué!.... ¿oo m e  ch a n d a s:

— H o m b re ,  si te  h e  de  dec ir  la v e rd a d .......
— Pues en tonces , so esaborfo. ¿ ¡ué  es lo que  tú  diquelas:
Ya te  lo decía yo, chavocito , :iú  que  has d e  saber?... Si 

en  t í  todo  es fan tochería  p u ra .......
E l otro tornó ei partido  de  callar.
Y o me retiré  y la escena te rm inó  con una  copa  de  aguar­

diente.
L a  esencia  del género , com o si dijéram os.
¡No hay  porqué abroncarse. cabayerosL ...
H a y  muchos, m uchísim os, q u e  lu.blan y escriben sin e n ­

tenderlo .
C ierto  es que  p a ra  t ra ta r  un asunto, no hay tnejor co.sa 

que no hab er le  sa ludado.
1,0 cual suele ser expuesto  a! ridículo.
P e ro  esto ¿qué importa?
1 .a cuestión es una; a d q u ir i r  fam a d e  ¡jcriodista, a u n ­

que  no aproveche el que  presum e m.ís (¡ue p a ra  sacar los 
p ape les  del buzón.

P ara  eso  están las tijeras ó los autores.
¡Es tan  socorr ido  el m edio!.. . .
V e rd a d  es que  sólo le em plean  los escrib idores de es­

tilo  hondo, pero  lo usan  al fin, y e s to  es io censurable .
M as ¿qué rem ed io  queda?.
N inguno. H a y  que  dejarlos con .su ¡iropia vergüenza.
¡Ni q u e  fuéram os sus redentores!

T a b e - I . i ó n .

¡SUERTE M AS NEGRA!...

A'álgHmo ol cielo, no he v¡,sto 
hombre de sombra más noara! 
si es que es muy maUi, mfiK.sima, 
pero muy iimla nú estrella.

De .seguro que no hay otro 
más desdichado en la tierra 
que é.s'e infeliz, que con tanta 
sobnithi razón se queja, 
pues nada me snlisface,
—ni los mimos de rni suegra, 
que, dicho sea de paso, 
á más de suegra es muy fea; 
ui los de una cuñadita, 
que e.s joven, pero eoquota, 
la.s euttles vivi‘11 conmigo 
de mi boda en peaitenciu.—

.Ma.? óigo que á  voz en cui-llo 
mo gritas-.—íÁ'eor j>oeU, 
déji;ín de requilorios 
y  con brovc'lad retíei' i 
lo q le pas'i. que no es co.sa • 
de que con tal cantinela 
nos haga perder el tiempo; 
pue.s según máxima inglesa, 
e! tiempo e.s oro... (Ojalá 
que oro tt pista el tiempo fuera, 
porque hice yo tanto, tanto, 
que algún tiempo retuviera)

—¡Jesús qué escritor tan posma! 
váyase usté á la Luneta 
(esto es mandarme á  paseo) 
y ó suelte usté ya la péñola, 
ó díganos qué desgracia 
tan grande es la que lo aqueja; 
sepámosla de una vez...
— ¡Caro lector, pue.ssi es... esa!... 
Precisarnente luce poco 
nos ocupábamos de ella...

La que h-ihrá de ocasionar 
catástrofe tan tremenda, 
cual no .se vio en las historias 
antigua, media y  moderna; 
la q le hará que tue suicide,
.si alguno no lo rcinédi i 
pre.'iáiulomi! cinco d .rus,
¡pues nn ten^o iria pesetal..,

•Si algún lector compasivo 
ó algún lector primavera 
ó algún loco de remate 
quiere hacer una obra buena 
inandúndonu-! algún dinero, 
ponga las siguienle.? .señas:
Frente al mar, en Bagumbayan, 

ó iloiide .se halle.—Mi.serias»

P o r  Is cop ia

•Ivr-io B i . a n o o .

CIN EG ETICA  PA R TIC U LA R

L a  afición á  la  caza  cunde.
H oy todos querem os cazar, aurnpie con frecuencia resulta 

que, sin pensarlo , somo.s tazados.

Lo cual equivale á  ir  por caza y .salir trasquilado.
O á  (¡uedar com o el gallo de  M orón, sin plurn.as y c a ­

careando.

E l género  d e  cazador doméstico  es bién conocido .
E n  todas partes  su le vé y todos le conocen .
D esde ei viejo com adreja, cazador sem pite rno  du corazones 

cotizables ¡tor interé.s compue.sco ó sencillo, til sietemesino- 

pega joso  ó con gom a, que  pulu la  por los salones á  caza  d e  
una  sonrisa... ¡qué var iedad  de  clases!

Los cazadores con chichonera, se ded ican  á  la caza  m enor,,  
y  s*- con ten tan  con  el ojeo, tra tándose  de  ¡)¡ezas m ayores.

L .s callejeros  ó  de aves de p iso ,  levantan  la caza (¡ue 
otros han  de  comer.

L os  cazadores cuervos, ó de  conc ienc ia  elástica, c a ­
zan á  11 espera y tiran á tenazón .

Los casados p ica n tes  fusilan cuan to  se les ¡íresunta au n ­
que á  veces el tiro  le.s .sale por la  cula ta  en form a d e  m u jer  
celosa ó suegro con aficiones dentis tas .

Los viudos  con pretensionos, iism  ei luiró i com o in t e r ­
m ediario , s iendo  sus primeras víctim  is en tre  los roedo res  
los gazapos.

Son cazadores  vergonzantes, los c¡ue a tisban  su presa; en 
las tin ieblas d e  la  noche, al ab rigo  de a lg u n a  teja.

Y p a ra  (¡ne nad.-i f ú tc  los hay literarios qm- se ded ican  
á  la caza  d e  gangas ó de lo que  otros ¡)rodujeron, p a ra  
utilizar.o en  p rovecho  propio.

Estos smi las más iemii)les y ham bugucros.
A  mi m e p roducea  el efecto  du una  suegra con p apa l ina
D e  las que  cazan, le  hab lará  o tro  día.

C a c h u p í n .

POT-POURRI

Histórico:
—¿Sabe u.sted si piensan rupre.sentav otra vez Lucrezia.?-
—Hombre, no creo que b a y a  quien piense liacev m éri­

tos para  tener un disgusto,
¡Qué TAir.rp.zia, Virgen .Santa!
¡Virgen Santa, qué Lucrczia\....
¿No la oyó usté la otra noche?,,.
¿No? Que sea enlioralnuma

Han llegado á  Manila dos .barcos japniieses.
Uno el Nagnto M arú. 
y td otro el M cji M aná  
¡Ay, qué nombres má.s mabn — 

ti!.. ¡Nacúl

* :f=
Y han hecho divinamente.
¡Pues qué! ¿íbamos á  consentir que se fuesen los m ari­

nos rusos creyendo que no teiúaino.s Puerto?
La ju n ta  de Obras, con plausible acierto, les h a  ense­

ñado la cortadura  que .se e.stá llevando á  cabo en e l 
rio Pasig.

¡Cualquier día consentiríamos que lo.s extrangeros cre­
yeran que no hay  má.s Puerto  rjue el que rulnoel

*
»• :Ü

Se han  cortado tres  árboles en la plazuela de Santo-
’J'omás.

¿Saben ustedes porqué?
.Según un estimado colega, poique el Sr. Regidor de- 

in tram uros se propone embellecer aquella plaza, y los 
árboles cortados no valían gran cosa.

E s te  .sistema e.s m uy corriente en Filipinas.
¿Cuándo arreglaremos la plaza?... Eso  no im porta  saberlo.
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P or lo pronto, 
qne caigan esos árboles, 
qne cáigan tnadalí... 
que ya  iremos ])eiisami(i 
io que conviene aquí.

Y cuando lo pen.sonnjs detenidam ente, proeuravemo.‘< qne 
se haga.

Y que se baga lo iiienos iletenidamente posible.

:•> *
Kl otro día pasó sobre la capital niia compacta nube de 

laiiíTosta.
Un periódico dka* qne «por fortuna en la  presente 

ocasión i>oco daño puede ocasionar á la  agricultura, pues 
casi to<las las cosechas están recogidas»

E s un  consuelo que las cosechas se libren do la langosta..- 
¡(iné lástim a que iio se libren de los «copiadores cliinos! 
Langostas con patente  y coleta.

ítl Sjí
Hace unas  tardes la música d-d regimiento de infantería  

■Joló, núm ero (i, tocó en la Luneta, entre  otras piezas, musi­
cales, u n a  ipie se ti tu la  .Si yi) fu e ra  J?ey...

¿A qne no saben ustedi-s lo ipie luiría yo si fuera rey? 
I ’nes m uy sencillo;
r>o primero dar  un gran dc'.stino al señor Censor <lo, im pren ta .  
Un destino muy bueno, pero lejos, m uv lejos <le Alanila-

*
: j :  'A -

M añana celebra ñ es ta  en Tondo el gremio de mestizos.
■Mañana celebra fiesta el pueblo de Dilao.
Arañana saldrá algún bebé luiMando mal del hf.AMn.v.

Lo cual, lector ama<lo,
ingémuimeiite,

¡me tiene sin cuidado
completaiuente!

*

]ja colección zoológica de Chiariiú se ha enriquecido con uu 
• magníñco oso.

Si Chiarini vuelve á  5Ianila no llam ará la  atención el 
animalito.

Porque estam os acostum brado á  ver muchos osos eu  la  
oceanía española.

* ■*
Los mendigos continúan molestando á  los que pasan  por 

el puente  de Avala.
Los periódicos continúan muh.stando á quien eorresponda 

p a ra  qire suiirima los mendigos.
Quien corresponda pensará:
¿Quiénes me molestan más, los niendigo.s ó los poriódico.s? 
Y apostam os á qne, de buena gana, suprimiría losperiódi<-os. 
¡Pero á  los otros!...
Suplicamos, de nuevo, á quien correuporaln etc. etc.

■ Lo de sienqire.
Leo en nn colega:
«¡Señor Regidor del distrito! Los veiinos de la calle di- Bii.stos 

piden á  V. S. encarecidamente quince ó diez y seis carros 
do liormigóir»

No hay peor sordo que el qne no quiere oir.
U también:
Predícame padre, (pie por nn oído me en tra  .y por el otro 

m e sale.
O lo (pui es lo mismo:
P red icar  en desierto, sermón perdido.
Tam bién puede decirse;
M achacar en hierro frío.

Y’ otra porción de cosas en tre  las cuales ésta.
¡Estáis aviados, vecinos de la calle de Bustos!...

•í«

E n  llü iig k o n g  esperan la visita de la  com pañía de ópera 
Sallinger.

P adre  nuestro, que estás cu los cielos etc,
(Para que nos libre nos d(* la compañía, lo que creo difí­

cil si e.s mala''

íj:
E scribe  el Itiurio:
«¿Cuáudo llegará el día en tpie el gacetillero pueda ir 

desd*- aquí á  Dagiipair metido eu un  coche de tercera?»
Que se lo pregunten á la em presa del tramvía.

i'A 
lii Hi

Con mucho gusto hem os visto el prim er luímero de .El 
Correo (¿c España, periódico que se publica dos veces al 
mes en 5Iadrid bajo la dirección de los señores don Se­
rafín Cano y Don (hmiilo Martínez de Leyva.

Se }‘ropone dar  á  sus abonados en Filipinas las noticias 
más in teresantes para  este jiaís.

¿Necesit;imos decir lo mucho que nos alegraremos que 
íeiiga buéu éxito la publicación?

No; nostitros no necesitamos hacer declaración semejante.
Si acaso, otro.s.

=i:
:i! *

IQué gusto! ¡Qué gusto!
Según E l Comercio h a  circulado la noticia de que en 

España, se proliibirá la im portación y circulación de los 
pesos carolm, desde priincii'o de Marzo.

¡Pero si todavía dchc quedar por aquí alguna docenita 
de pesos!.--

Jií Ht
Un desgraciado h a  muerto hidrófobo en el hospita l de 

San Ju án  de Dios. E l mismo perro que inoculó al infeliz 
el virus, mordió á  uu niño.

Y dice un  colega:
«Se recordará que el padre  del chiquillo mordido, cortó 

la  cabeza al perro, y se propuso curar á  su  hijo  con los 
sesos del anim al rabioso. Sería m uy  im portan te  averiguar 
si el niño ha rabiado ó no, pues si h a  ocurrido esto último 
como se pre.sume, se deberá á  una  casualidad el descubri­
miento del preservativo de la  rabia»

No, querido colega.
¿Cómo va á descubrirse casualm ente el preservativo contra 

la  rabia?
¿Qué (U'ja entónces p a ra  los químicos notables de aquí?
¡Por una  ¡daiicliu, no vamos á  desahuciarles!

El Comercio de aiuichc dice que el infeliz mordido no ha  
muerto, como se creía, liidrófolio.

¿Con que 110 h a  muerto?... ¡Canario!
¡Me alegro por el sujeto 
moi'dido! vy ¡>ur Anacleto 

del R osario '.

Di.‘ todos los almaivi(¡ues que hemos visto en Manila, el 
de mejor gusto es quizá el de la Botica Inglesa.

E s un precioso trabajo imitando dibujos japoneses  h e ­
chos primorosamente.

Damos gracias por el obseijuio y deseamos á nuestros 
lectores que todo h> que necesiten de la botica se 
reduzca...á almanaques.

i

,1
!i
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I m p .  d e  S t a .  C r u z ,  C a r r i e d o ,  so .

a n u n c i o s
MANILA A LEG R E

S€5a33 .si-» .a-r±c3>  f t e s i 3 Í - v o  i l i a . s s t r ’a - c i o

Se publica, si lo ])ermife el Censor, ¡os dias 1, S, 10 :í4 de
cada niés.

Precios de suscrición:—En Alanila. un me.s: medio jieso; en 
provincias, nn trimestre: }>eso y medio.—Pago adelantado.

OFICINAS:—Carriedo, ‘2.

LOS CA TA LA N ES
o — n s c o i . T A — 9

Excelente surtido eu goueros de punto.- -M a n te -
¡(.pías.— Cortinajes. - l- îmus para trajes de caballero. 
— Sedas y  raso?, labrados y  lisos.— Medias para 
señoras.— Corsés.

K iníinidiid de objetos.
.Echevarría Berez y  Comp.

'■' ib

Liii I:
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A N U N C I O S  DE MODA

P refie re  perder en 
la  s ca rre ras  próxim as 
á  d e ja r  de fum ar 
c ig a rr i l lo s  de L A  IN ­
S U L A R .

E s  cuan to  se puede 
ex ig ir  á wn jo ckey .. .y  
á  u n a  fábrica de ci­
garrillos .

V

L a  que  usa  vesti­

dos hechos con tela 

de L O S  CATALA- 

N  E S , si m onta  á  ca­

ballo , luc irá  lo que 

quiera.

No siente ha­
ber perdido la 
carrera... Lo 
que le tiene 
d esesp era d o  
es no haberse 
podido llevar 
una magnifica 
cadena y  un 
soberbio reloj 
comprados en 
L aE strelladel 
Norte.

S  
• o  ^-s o

C/3_  s
03 C l Í *  C3 
0 . 0  ■

=3 ¿3

í  Todos los domingos ha- ^
. y  cen en la Gonfiteria Es

n  ^  0-.Q I J  pañola  unos buñuelos ri

co c&
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3  B

S o
O - S  _

c r ®  P  o ’ o  • §C £| «« o 1
CD- c  ® H  I—P o  co D T S»
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quisimos.
Parece mentira que 

sean los mejores de Ma­
nila.

(Porque ¡cuidado que 
se hacen buñuelos en Ma­
nila!)

E l que  vence en 

las carreras  se hace 

notable; pero si se 

tra ta  en  la  fotografía 

de P e r t ie r ra  se hace 

inm ortal.

¿Preguntan us­
tedes dónde v e n -V  
den buenas fus-

J

Pues en

T é  No debéis olvidar q 
la cerveza marca dos ¡i 

ilSSió escudo y  cm
I '' \  está en botellas blane 

/ 7 \  \  tienen el casco
/ /  \  I este color, bebedla, y 

chupareis los dedos 
 ̂ gusto.

En L a P uerta  del Sol 
hay preciosos jemelos. 
El que los use en las 
carreras sabrá todas ias 
peripecias de ella, y  antes 
de que lleguen á la 
m eta los caballos, mu­
cho, antes sabrá el resul­
tado.

Y hasta puede hacer 
apuestas... y  ganarlas.

R eceta  p a ra  tener 
fuerza y  alientos para  
llevar el caballo á  la 
victoria: ,

«Beber antes de la  <. 
ca rre ra  u n  par de ca- ]
jitas de anisado de f / \ \  
Barceló y  Torres, ( j  \ j

Es un excelente jinete 
y  afamado fumador. Si 
le preguntáis:

— ¿Qué prémio pre­
fiere V?

Os contestará sin va­
cilar:

—Un cajón de buenos 
tabacos dé L a Exporta­
dora.

Exito seguro.
%

jockey de gusto 
(al igual de toda per-' 
sona elegante) debe 
usar para limpiarse los 
dientes la célebre P a s ­
t a  DI CiBBZA. L^s mu-, 
chachas bonitas no 
usan otro dentífrico, 
u i lo usarán jamás.

Este jinete ga­
na casi siempre. 
Unos dicen que 
es porque' corre 
buenos caballos. 
Otros aseguran 
que es porque 
usa un precioso 
sillín de carreras, 
comprado en E l  

'-d  A r n é s .

¿Que está gop- 
(lo y no sirve para 
jockey?

¿Saben quién tie­
ne la culpa de es­
to? Pues e l  jRes- 
t a i i r a n t  d e  P a r i s ,  
que es el r e s t a a i a -  
d o r  de los estóma­
gos delicados, y el 
encanto de los bue­
nos estómagos.

M ANILA ALEGRE
SEMANARIO FESTIVO ILUSTRADO.

Se publica, cuando e l c en so r io  
perm ite, los d ías, i, 8, i6  y  24 de  
c a d a  més.

O ficinas, C arriedo, 2, principal. 
M ed io  p eso  a l m es.

L asbotaay la gorra 
que éste lleva, y  los 
arreos que lucirá su  
caballo el día de las 
carreras, son compra­
dos en casa de Secker.

Digo esto para aho­
rrarme el consignan 
decir que son muy bue­
nos, muy elegantes y  y  (
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